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un fragmento musical: (la utilización del sistema MIDI es algo más complejo y no tan 
inmediato como la manipulación de wav).
	 A continuación hay que lograr los archivos wav en Internet. Pueden lograrse de todo 
tipo: fragmentos de percusión o de cualquier otro instrumento. Conviene, en todos caso 
fijarse especialmente en dos cosas: 1) El tempo del archivo; viene señalado en bpm y nos 
indica el tempo en el que está grabado el archivo wav. De esta manera, para facilitar el 
trabajo conviene seleccionar archivos grabados en un mismo bpm. 2) La tonalidad del 
archivo. En muchos caso no figura, pero si se selecciona material en la misma tonalidad se 
facilita el trabajo.
	 El número de archivo que se puede utilizar en cada fragmento musical depende de 
la capacidad del ordenador ya que el secuenciador permite, en principio un número 
elevadísimo de pistas parar tratar. 

Una vez descargados los archivos elegidos (16 en este caso) podemos introducirlos en el 
secuenciador de la manera que queramos. Habría que señalar que este es uno de los dos 
únicos momentos de “creatividad” que se dan en este proceso. Podemos combinar archivos 
a nuestro gusto y en el número que queramos. Podemos igualmente reproducir en cualquier 
lugar del fragmento musical a componer cualquiera de los archivos elegidos o incluso una 
parte concreta del archivo. Para ello basta con manipular los archivos con el método cut, 
copy, paste, e insertarlos según el criterio del “compositor” (más que compositor podría 
denominarse “jugador”
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Este es el aspecto del secuenciador una vez introducidos los archivos wav descargados y 
distribuidos a lo largo de las pistas. 
	 El otro momento de “creatividad” del proceso tiene lugar cuando, una vez decidida la 
distribución del material sonoro (archivos wav) se procede a la inserción de efectos que 
realzan uno u otro aspecto del fragmento musical. Los secuanciadores disponen de inmensas 
posibilidades para esta tarea. Es perfectamente un uso puramente intuitivo-empírico de 
estas herramientas. Efectuado este paso, se comprime todo el fragmento musical, a su vez, 
en un archivo wav y no hay más que grabarlo o “tostarlo” con otra aplicación específica para 
ello (que puede conseguirse también gratuitamente en la red y cuyo uso es elemental) para 
tener en nuestras manos un producto listo para ser consumido.
	 Si bien es cierto, como anteriormente hemos señalado, que este proceso se ha limitado 
a señalar los pasos más elementales de la creación de música basura, también es cierto que, 
en otros casos, el proceso se ciñe a lo aquí expuesta sucintamente. Prueba todo ello de que, 
en efecto, el avance de la tecnología contemporánea en lo que al tratamiento del sonido no 
garantiza una mayor calidad en la composición musical. Al contrario, como hemos tratado 
de observar a lo largo de este trabajo, su facilidad de uso y moderado costo económico 
provoca la proliferación desmedida de esta música que, sin dejar de serlo, deja mucho que 
desear. 




